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Acerca de la identidad española: de 
la Ilustración al Liberalismo. 
En uno de los libros mis enjundiosos 
de la historiografía noveccntista. pro-
ducto de una época en la que ésta no 
estaba impelida más que por afanes es-
trictamente científicos La sociedad es-
pañola del siglo XVIJJ. Madrid. 1955 
(segunda edición, Barcelona, 1989)-. su 
prologuista, Carmelo Viñas Mey, canta-
ba epiniciamente la «más excelsa crea-
ción» de dicha centuria: España. Docto 
Catedrático, en posesión envidiable de 
múltiples y variados ~onocimien tos 
atañentes a los aspectos más intrinca-
dos y esotéricos de la andadura de nues-
tro pueblo, D. Carmelo sabia de qué 
hablaba al pronunciarse tan rotunda-
mente sobre el parto de la moderna con-
cepción del ser histórico español. En su 
simbolismo y uso actuales más difundi-
dos, la noción de España parte, en efec-
to, de las luces. Bandera, himno, insti-
tuciones custodias de su memoria y sig-
nos de identidad datan de aquel siglo. 
Tan importantes como estos factores de 
su configuración son. claro, los que la 
infunden médula doctnnal y rigor inte-
lectual. El antiguo y absorbente elemen-
to biológico del concepto perderá vigor 
en beneficio de una definición que pon-
drá el acento en el componente ideoló-
gico-jurídico. La primera faceta será la 
mis subrayada en la teoría política del 
período hasta la llegada a la península y 
sus archipiélagos de las auras de la re-
volución francesa, reivindicadoras de la 
vertiente jurídica del término, proclama-
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do como santo y seña de la época abier-
ta en 1789. La inflexión es. desde lue-
go. capital: y ex.plica que las discusto-
nes eruditas acerca de la per>onal idad 
histórica de nuestro país durante la eta-
pa austracista pierdan su carácter aca-
démico para pigmentarse de un ardor 
militante que no vacilará, a las vece~. 
en franquear los linderos mismos de la 
politización más extremosa. El tránsito 
de una sociedad de súbditos a otra de 
ciudadanos justificará, por lo demás, 
sobradamente el planteamiento acalora-
do del debate. El cual, desde una de sus 
posiciones, enfatiza la ruptura provoca-
da por la nación como única y ex.clusi-
va depositaria de la sobcranfa, al paso 
que, desde la opuesta, se resaltan los ele-
mentos de continuidad que impiden. en 
un ser vivo con la personalidad nacio-
nal, los cortes abrupto> y las soluciones 
de continuidad. E~te planteamiento 
historicista impregna por entero, confor-
me es harto sabido, el pensamiento 
contrarrevolucionario, en España y fuera 
de ella en radical pugna con el liberal -
jacobino, defensor a ultranza de las te-
sis racionalistas en las definiciones de 
la nación. 
En esta dirección se ba avanzado 
mucho. hasta el punto de sostenerse por 
algunos de los miembros más reputados 
de la moderna escuela de politólogos 
españoles un patriotismo excluyente-
mente constitucionalista, olvidadizo 589 
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cuando no debelador de toda suerte de 
«derechos históricos~ . reliquias defor-
man tes y atentatorias de un pasado 
opuesto per diametrum a la soberanía 
de la nación, único sujeto de derechos. 
En el siglo xvm -®jeto ahora de nues-
tro análisis- la acuñación innovadora de 
la idea de nación como comunidad ideo-
lógica-mental más que telúrica y étnica, 
no implicó, pese a su fuerte componen-
te racionalizador. el repudio del pa ·ado 
a través de tradiciones y mores ances-
trales que, nutriendo de solidez a la vi-
vencia de la nación, permiúan el desa-
rrollo paulatino de su personalidad. No 
obstante el fuego de la cruzada «anti-
góticm> de gobernantes y egregios i nte· 
lectuales como D. Juan Sernpere y 
Gualinos (-que llegaría a defender la 
supresión en hiografías y catálogos del 
lugar del nacimiento de escritores y ar-
tistas para refortar su condición de es-
pañoles ... -),la mesura se impuso; y el 
patriotismo dieciochesco, al dar, vado a 
una evemual decantación en los nuevos 
moldes, manruvo una plausible coexis-
tencia entre nova el verera. La persis-
tencia de la concepción patrimonialista 
de la Monarquía - »el Amo• sería ha.~ta 
fina les del siglo la denominación más 
común del rey entre sus min i~tros-y lo~ 
relentes del despotismo ilustrado no 
impidieron los progresos de la crítica de 
la personalización del jJOdcr y la bús-
queda de una legitimidad estatal en la 
que las libertades públicas y los dere-
chos individuales fuesen uno de sus pi-
lares básicos. 
Esta era la opi11ión extendida en la 
poderosa y eficaz administración del 
país. con plena conciencia de su papel 
semtmestantco. Después de unos co-
mienzos tan laboriosos como bien plan-
teados por Patiño y su equipo, desde la 
primera mitad del setecientos la buro-
cracia borbónica propagaba una imagen 
radiante del futuro, superador de las re-
sistcuciru. "medievales", pero no por ello 
desconectado de los elementos positi-
vos de la herencia recibida. lntendentcs 
e intelectuales exhortaban así a Godoy 
a abrogar los fueros vascos ert aras de 
un centralismo considerado fecu ndo 
para el avance de la monarquía como 
continuador y solidario de las grandes 
obras de reyes como Felipe II. 
La imagen de la España del XVlll 
albergada hoy por los esrudiosos defen-
sores de los nacionalismos periféricos 
como una máquina destructora de los 
usos e idiosincrasia de dichos tenitorios, 
y la visualizada por los legatarios del 
doceafiismo jacobino como un país m u}' 
distanciado aún de un Estado de dere-
cho, no hace justicia a su realidad y afa-
nes de una bien encarrilada modcnúdad. 
Su desnaturalización desde este doble y 
poderoso naneo no desdibuja, sin em-
bargo, el fastigio que en ciertas dimen-
siones significa la cenruria ilustrada en 
orden a la representación y vivencia de 
la noción de España acaso con mayor y 
más dilatado arraigo en la~ generacio· 
ncs que la han formado. Esto es, como 
comunidad de intert:l>es y sentimientos, 
con valores específicos y compartidos 
en la cadena de los tiempos, abierta, en 
religación con el pasado, a la innova-
ción y creatividad de un pueblo con con-
ciencia de identidad plural y voluntad 
única de afirmación y permanencia. 
En el cómputo de los siglos -buen 
rasero para medir la evolución del sen-
timiento nacional-, el xvm descuella 
como uno de los períodos en que la 
vertebración de la idea nacional daría 
pasos de gigante. Emparedado entre dos 
etapas en que los vectores pluralistas y 
centrífugos descubrieran una pujante 
viwl idad, el setecientos fue el último de 
los siglos en que la coordinación entre 
diversidad y unidad se aquistó como una 
roborante realidad. Su orientación cen-
tralizadora no amputó ningtín trozo \~vo 
del conjunto nacional, podando ramas 
secas o en trance de irremediable agos-
tamiento. Todas las regiones rivalizaron 
en el quehacer colectivo: y territorios 
excéntricos de la centralidad castellana, 
como Asturias, Galicia o los dos archi-
piélagos. figu raron a la cabeza de la ini-
ciativa y el protagonismo de numerosas 
tareas de la mayor trascendencia -mus-
culatura institucional, capitanía políti-
ca, vanguardia intelectual. .. - La <<con-
ciencia luminosa de España» de la que 
hablara, muy posterionnente, un escri-
·. 
tor tan descamado e iconoclasta como 
José Bergamín, dio en el siglo XVill 
ímpetu vital e histórico a una colectiva 
mecida por una onda ascensional en to-
das sus manifestaciones. 
La redefinición de su política exte-
rior fue un claro signo de lo expuesto. 
Las dinásticas aventuras europeas de la 
primera mitad de la centuria no dejaron 
de englobarse, al menos parcialmente. 
en un irredentismo mediterráneo inser-
to en los deseos e intereses de grao par-
te de la población; e idóneo para el 
reequilibrio de una acción política y di-
plomática fija en un atlantismo urgido 
de contrapesos para el reencuentro del 
país eon sus tradiciones e inembridables 
apetencias de un papel hegemónico. 
Pero si la contemporaneidad se abrió 
bajo el signo de la crisis, la idea y el 
concepto de Espmia habrían de conocer 
desde sus inicios mismos avatares de 
hondo calado, llenos de futuro y ... con-
troversia. La continuidad que se opera 
incluso en los tractos más profundos de 
la historia permitió que el mayor de los 
edificios construidos por los ilutrados, 
esto es, la nación, pudiera eobijar a los 
españoles en la inmensa crisis de 1808. 
Para los alineados en el bando patriota 
-la casi totalidad del país-, el Estado 
había sido tragado por enorme terremo-
to de las abdicaciones de Bayona y sus 
consecuencias. Su reconstrucción bajo 
la forma de una monarquía constitucio-
nal - pues la anterior fue la causa del 
hundimiento y vacío que padecían lo1 
españoles-, sería la empresa que con-
sumió vorazmente la1 energías de los 
protagonistas de una crisis de la que no 
se saldría hasta treinta años más tarde. 
La reconstrucción del Estado se ha-
ría, pues, desde el plinto de la nación; 
no al revés. Tan simple hecho contiene 
;, 11uce toda una controversia que aún 
lleva trazas de prolongarse durante años. 
Si el concepto de nación y su cristaliza-
ción en el XVW suscita reservas y crí-
ticas por los partidarios de no retrotraer-
lo hasta esas fechas desde su nacimien-
to primigenio en Cádit, su propia enti-
dad así como el carácter de símbolo y 
fundente de la E paña contemporánea, 
tampoco dejará de levantar discusiones 
y ataques. En un país que ni siquiera en 
la hondonera de la francesada llegó a 
conocer una auténuca revolución en que 
el radicaliSmo político <.e uniera al ~o­
cia!, la ganga extranjcri/~nte del con-
cepto de nación frente a.! de pania abri-
ría uno de los grandes debates que aca-
ban de señalarse. 
Debate doctrinal que no discurrió 
únicamente por la atmósfera de la teo-
ría, sino que ruvo una traducción p1 ác-
tica en las guerras civiles que enlutaron 
la entrada de España por los rd.fles de la 
modernidad. «Por Dios. la patria y el 
Rey lucharon nuestros padres ... >• fue el 
cantar que arrulló numerosas muenes en 
los campos de batalla de la España hú-
meda y también de la seca, al pa~o que 
los libcmlcs no dejaron de exaltar con 
el mismo ardor a la nación. Y, sin em-
bargo. la semánt ica mál. que el rigor 
conceptual introdujeron la <trtiticial li-
nea divisoria entre los dos vocablos. 
Etimológicamente, si patria nos empa-
renta con nuestros progenitores ffsicos 
e históricos. nación no> filia con nues-
tra cuna. Incluso los revolucionarios 
franceses que se electrizaban al grito de 
«nación o muenc». mtegraron entram-
bas palabras en la «Marsellesa». Con 
escasas diferencias en su verdadera en-
tidad, una y otra iban a >Cr presa de las 
idcologí~ que dominar.m los espíritus 
en la edad inaugurada en España en 
Bailén y Cádiz. 
Estos escenarios anda! u ce asistieron. 
en efecto. a la consagración de dos de las 
fuerzas de mayor protagonismo en la 
configuración de nuestra contemporanei-
dad, el ejército y la burguesía. Sus desti-
nos marcharon coincidentes durante el 
mayor tramo de la nueva etapa histórica, 
con sincronización y complementaricdad 
de papeles y servicios. A su vez, el ter-
cero de los grandes actores del sistema 
alumbrado por el desfondamiento del 
antiguo régimen. el pueblo. descubrirla 
un recorrido menos rectilíneo al inser-
tarse en las dos grandes opciones doc-
trinales y sociales brotadas de la contra-
posición entre patria y nación. 591 
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A tono con ello, la cuestión medular 
debatida en Cádiz estribó si la nueva 
convivencia habría de surgir de la rup-
tura o de la reforma. Cie11amente, el di-
lema no habría jamás dcdilucidarse por 
la imposibilidad tanto en las sesiones 
gaditanas como en la historia ulterior de 
imponer uno de los credos su suprema-
cía en la realidad social. Ello obligó a 
unos y otros a compromisos en la de-
cantación de uu sistema-el liberal- que 
no llegó a poseer nunca la consistencia 
y homogeneidad de sus homónimos 
francés o inglés, bien que, con todo, lo-
grase implantar en el país los esquemas 
de funcionamiento político e insti tucio-
nal del Estado constitucional. 
En tal precariedad encuentran algu-
nos estudiosos la principal de las cau-
sas que impidieron una Transición efec-
tiva del antiguo al nuevo régimen. Con-
fo rme a dicha tesis - muy extendida en 
ciertos sectores de la historiografía 
contemporaneísta levantina y catalana-
' el Estado careció de los resortes indis-
pensables para lograr la verdadera mo-
dernización del país. con la feliz con-
junción de un Poder vigoroso económi-
ca y administrativamente y trnos secto-
res burgueses animosos y estimulados 
desde las esferas públicas. El inmenso 
gasto de las contiendas civiles tras una 
no menos devastadora guerra de la In-
dependencia y las torpezas cometidas en 
la tramitación de ambas desamortizacio-
nes supusieron una losa aplastante para 
emerger un sistema contributivo dota-
do de nervio y ambición. Aunque el 
panorama comenzó esperanzadamente 
a cambiar a partir de mediados de siglo, 
siempre sería hazañoso lograr que la 
Hacienda pública constituyese la palan-
ca del desarrollo nacional. 
La educación constituyó otro de los 
principales factores negativos o rctarda-
tarios del progreso del país y, con él, del 
reforzamiento del Estado. Debido a sus 
profundas carencias -en particular, la 
lentitud desesperante en el descenso de 
las elevadísimas tasas de analfabetismo, 
sobre todo en el sur-, tanto la producti-
vidad como la convivencia se resintie-
ron grave y prolongadamente. La mano 
de obra fue así menos cualificada que 
la francesa o la belga y la movilización 
social y política no alcanzó el nivel y, 
sobre todo, no discurrió por los cauces 
de madurez que tanto hubieran contri-
buido a dar un marco adecuado y fecun-
do al conflicto y la disidencia. Conoci-
dos son - y los historiadores de la edu-
cación lo han estudiado con pertinencia 
y tino- los esfuerzos acometidos en la 
etapa finisecular por paliar tan desastro-
sa situación. Pese a sus logros, estos no 
pasaron nunca de parciales, sin allanar 
nunca definitivamente el camino a una 
escolarización total y efectiva, al me-
nos del mundo masculino, el más aten-
dido por programas y educadores. A 
menudo olvidado, conviene tener en 
cuenta el hecho de que tal vez las prin-
cipales fronteras en la Espaila decimo-
nónica y buena parte de la del novecien-
tos pasaban por las de las zona~ verda-
deramente alfabetizadas y aquellas otras 
-Mediodía. Canarias, Galicia- que se 
mantenían muy lejos de ello. 
Pero estos y los restantes elementos 
que obstaculizaron la marcha del país por 
los caminos de la modernización no 
avalan por entero las opiniones de los 
historiadores cerrados a la compresión 
de una contemporaneidad española vehi-
culada por el liberalismo dentro, j1ttta 
modo, de las coordenadas europeas. 
Con un movimiento legitimista muy 
superior en cualquier faceta al de los paí-
ses -Francia o Portugal- que conocie-
ron coetáneamente el mismo fenómeno 
-señal inequívoca de que su triunfo en el 
campo de las armas y de las ideas no fue 
completo-, nuestro liberalismo consiguió 
articular -a modo y semejanza del italia-
no- unas instituciones y, en menor me-
dida, una dinámica político-social que. 
vivificaron toda la vida de la nación. Su-
perestructura y 81tiftcio son las palabras 
que vienen a la pluma para defi nir por 
algunos autores y ciertas escuelas de pen-
samiento tal estado de cosas. Aceptar el 
planteamiento equivaldría a desconocer 
la respuesta globalmente positiva que el 
régimen constitucional dio a los proble-
mas con que se enfren tó, siempre desde 
una plataforma más reducida que en los 
1 
J 
1 
1 
'1 
1 
l 
1 
1 j 
restantes países de su emomo, no sólo 
por el sistema censatario vigeme hasta 
la Restauración. sino -y primordialmen-
te- por la marginalidad de las masa> car-
lis ta~-alfabetizadascn su gran mayoría-
y de los sectores rurales casi sin excep-
ción. Ello supuso, desde luego, un cuan-
tio>o déficit democrático en la construc-
ción del país ochocentista, proyectada y 
arquitrabada por unas minoría~ asfícticas 
a menudo de apoyo y calor populares 
Pero a trancas y barrdncas, con enormes 
espacios en blanco, lagunas y oqueda-
des, se fue imponiendo un Estado en el 
que las libertades ganaban cuotidiana e 
irreversiblememe más terreno. 
El coste de todo ello fue más duro y 
elevado de lo que cabía imaginar. Con 
ri tmo de intensidad diversa según los 
campos afectados, pero. en definitiva, 
para los moldes de la época. rrepidanlc. 
el desarbolamiento y descuaje de more. 
y vigencias fue de una in lensidad y 
paralaje como nunca se conociera en la 
his10ria de la nación. Las jeremiada~ pro-
feridas por losescrilores má~ vinculados 
a la tradición como Femán Caballero o 
Pedro Anlonio de Alarcón ~ dc~cubrcn 
cada vez m á~ exactas en la denuncia de 
las tropelías y desafueros comclidu> en 
el rccmplatamicntodcun orden poruu·o. 
La almoneda del antiguo fue completa, 
con la carcnda de magnanimidad y el 
plus de dcspolismo que los españole; 
uclcn exhibir con us enemigos y ad-
versarios Íl1temos. <<El pecado desangre» 
del que hablarían algunos estudiosos 
posteriores de la desamortización -sin-
gularmenle, frailes y monjes como el 
catalán Cayetano Robiralla- se perpeluó 
como un legado trágico cuyo aporte en-
sancharfa una de las corrientes que ha-
bría de desembocar - trágicamente- en 
la guerra civil de 1936. 
Que el deslrozo no fuera aún mayor 
hay que atribuirlo en buena parte a los 
hombres que edificaron ideológica e 
instiiUcionalmente nuestro liberalismo. 
Visceralmente atacados por el Me-
néndez Pelayo juvenil y por todos los 
círculos ultramonlanos desligados de la 
disciplina carlista como los verdaderos 
faUiores del execrado liberalismo, fue-
ron, en efecto. lo moderados los autén-
licos arqui1cc1os del si tema desde que 
en 1838, una vez pasada la «sargenlada" 
y la Constitución de 1837. se instalaron 
duranlc los siguientes treinta años en la 
cúspide del poder, para no abandonarla 
sino en los breves parén1csis cspar-
teristas. Herederos de la mejor tradición 
adminis1rauva y burocrática diecio-
chesca, criados y fonnado~ en el seno 
de los antiguos afrancesados -muchos 
de los cuales les scrvirfan prec isamente 
de enlace con la escuela ilus1rada-, los 
liberales moderados se ofrecen al j uicio 
de la posteridad como el ha7 de perso-
nalidades y la corriente doctrinal-polí-
lica que aclimalarou el con~tituc io­
nalismo en España. Más por un tribu lo 
a la e~aclitud que por corporativismo, 
el poderoso e inOuycnte estamento in-
lclcciUal de los admmist.rativislas espa-
ñoles deponen un~mmernen1e hoy a fa-
vor del esfucrlO ingeme qtle sus cole-
gas decimonónicos - mihtanles casi sin 
excepción de la> fi las de l mode ran-
tismo- hicieron -en un ión de los res-
tantes miembro~ de su partido- en la 
conformación de un E~lado moderno. 
estrucluralmcme homologablc con el de 
lo.s países más avanzado . . Con abando-
no de la acribia, lo~ mil\ cnlu~ ia~tas de 
dichos estudiosos actual c.\ llegan inclu-
so a sostener que lo que el los uo hicie-
ron, se quedarfa sin hacer ... De¡,de lus 
caminos hasta lo~ juzgados. desde el 
cuerpo de Correos hasta la arrolladora 
máquina de la Administración rnode-
ranlisla echó los cimientos y cons1ruyó 
buena parte de la España contemporá-
nea. Una de sus versiones más flexibles, 
la de la Unión Liberal. significó proba-
blemente la e1apa áurea de su primer 
recorrido y uno de los períodos en que 
más positivamente se logró conjugar 
todos los matices y vi11ualidades del sis-
tema. Por una dosificación adecuada de 
los poderes estalalcs y la~ energías so-
ciales se conjuraron gran parte de los 
maleficios que frenaran precedentemen-
te el avance de la nación por las roderas 
de un liberalismo identificado plena-
mcnlc con su bienestar. 
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